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SUMARIO 

El objetivo de nuestro estudio, en el que participaron 381 personas de 
ambos sexos, fue aportar algún dato relevante sobre variables de predis- 
posición en la vulneración de normas de circulación. Encontramos relacio- 
nes entre ciertas variables psicológicas de personalidad y transgresiones 
del Código de Circulación. Asimismo existió una relación positiva entre ac- 
titudes y conducta de conducción. 
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Los accidentes de tráfico se han 
convertido en una de las principales 
causas de muerte (Brannon y Feist, 
1992) en las sociedades occidentales 
y, por ello, son motivo de preocupa- 
ción de diversos organismos que ve- 
lan por la salud. En nuestro días, tan- 
to los poderes públicos como institu- 
ciones privadas están buscando fór- 
mulas para reducir al máximo los ac- 
cidentes de circulación. 

La seguridad vial dependería de 
tres grandes factores: infraestructura 
viaria, parque de vehículos y conduc- 
ta del conductor. No cabe duda que 

(*) Este articulo es el resumen del trabajo presentado a la Fundación MAPFRE como resultado final de la investigación desarrollada durante el aiio 1993 
a raíz de la beca concedida en su Convocatoria 1992-l 993. 
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La seguridad vial depende de la vía, el vehículo y del comportamiento del conductor. 

una conducta transgresora de nor- 
mas de circulación sería un elemento 
de riesgo para la producción de acci- 
dentes de tráfico. Así pues, el com- 
portamiento antinormativo en la con- 
ducción de vehículos se convierte en 
nuestro punto de mira. Creemos que 
para la adopción de fórmulas eficaces 
para aumentar la seguridad vial sería 
de suma importancia el conocimiento 
de ciertas características psicológicas 
asociadas a la transgresión de nor- 
mas en la conducción de vehículos. 

El objetivo central de nuestro traba- 
jo consistió en aportar algún dato re- 
levante sobre variables de predisposi- 
ción, en concreto de personalidad, en 
la vulneración de normas de conduc- 
ción. 

También otro tema de nuestro inte- 
rés consistió en establecer la relación 
entre actitudes sobre las transgresio- 
nes y conducta transgresora, ya que, 
como han puesto de manifiesto auto- 
ridades de prestigio en el campo de 
la seguridad vial (Carbonell et al., 
1990; Montoro, 1993), las actitudes 
sobre las vulneraciones serían muy 
importantes en la explicación de la al- 
ta tasa de accidentes de tráfico. 

MÉTODO 

Sujetos 

Partiendo de una muestra más nu- 
merosa, seleccionamos a 381 adul- 
tos, 157 varones y 224 mujeres con 
una edad media de 24,8 (6,4) y 21,2 
(4,0) años, respectivamente. Estos 
sujetos fueron seleccionados en base 
a criterios de sinceridad, de no res- 
puestas infrecuentes y de haber con- 
testado correctamente a todas las 

pruebas que utilizamos en nuestro 
estudio. De los 381 sujetos de la 
muestra, 178 eran estudiantes univer- 
sitarios, 122 estudiantes de enseñan- 
za secundaria y 81 no realizaban es- 
tudios. 

Material 

Los sujetos contestaron los siguien- 
tes cuestionarios: 

1. Hoja de datos demográficos y de há- 
bitos de conducción. 

2. Un cuestionario de 80 ítems dicotó- 
micos (sí o no) que incluía las Escalas de 
Susceptibilidad al ReforzamIento (SR) y al 
Castigo (SC) desarrolladas por Torrubia et 
al. (1993) y la Escala de Evitación de la 
Monotonía (EM), procedente de las Esca- 
las de Personalidad de Karolinska (Klinte- 
berg et al., 1986). Asimismo, este cuestio- 
nario tenía una escala de respuestas infre- 
cuentes y otra de mentiras, que nos serw- 
rían de control. 

3. La versión española del Eysenck 
Personality Inventory (EPI), editado por 
TEA (Eysenck y Eysenck, 1973) que in- 
cluía las escalas de Extraversión (E), Neu- 
roticismo (N) y Sinceridad (S). 

4. Un Cuestionario de osicooatía (QP), 
desarrollado por Torrubla ‘y colaboradores 
en nuestro proplo Departamento (Ávila et 
al., 1992), basado en la escala de evalua- 
ción de Hare (1991). 

5. Una escala de Likert de siete puntos 
sobre actitudes ante transgresiones de clr- 
culación. Esta escala se basó en un traba- 
jo de Carbonell et al. (1990) y consta de 
28 transgresiones que el sujeto debe juz- 
gar desde muy poco peligrosas hasta muy 
peligrosas. De la escala se qeneró una 
puniuación media (ACTI) de todos los 
ítems. Las ountuaciones elevadas indicarí- 
an consideración de peligro y, por tanto, 
normatividad. 

6. Una escala de Likert de cinco puntos 
sobre frecuencia de transgresiones en la 

Encontramos una relación 
positiva y significativa entre 
actitud y conducta 
antinormativa. Los individuos 
que percibieron menor 
peligrosidad en las violaciones 
fueron los que declararon 
mayor conducta transgresora. 

circulación, también basada en el trabajo 
de Carbonell et al. (1990). Presenta 28 
transgresiones y se requiere al sujeto que 
seleccione cada una de ellas entre mu- 
chas veces y nunca. También generamos 
una puntuación media (CONDUC) que, 
cuanto más elevada fuera, indtcaría menor 
frecuencia de transgresiones y, por tanto, 
normatividad. Las puntuaciones bajas indi- 
carían transgresiones o antinormatividad. 

Procedimiento 

Todos los sujetos contestaron las 
pruebas de forma voluntaria y anóni- 
ma en situación colectiva, normal- 
mente aprovechando horas de clase 
cedidas por diversos profesores. 

En primer lugar comparamos los 
valores obtenidos en todas las varia- 
bles del estudio por los hombres y 
por las mujeres. Después realizamos 
correlaciones entre las dos variables 
dependientes y entre los indepen- 
dientes y los dependientes. 

A partir de las puntuaciones obten¡. 
das en la variable conductual de 
transgresiones (CONDUC) realiza- 
mos dos grupos: uno, considerado 
cono transgresor, y otro, como nor- 
mativo. Formaron parte de dichos 
grupos el 30 por 100 de los sujetos 
más transgresores (puntuaciones ba- 
jas en CONDUC) y el 30 por 100 de 
aquellos más normativos (puntuación 
altas en CONDUC). Posteriormente 
realizamos comparaciones de varia- 
bles entre los dos grupos. 

Finalmente, a partir de las puntua- 
ciones en las variables SC y SR ubi- 
camos a todos los sujetos en cuatro 
grupos: alta SR y baja SC (SR+ SC-), 
alta SR y alta SC (SR+ SC+), baja 
SR y baja SC (SR- SC-) y baja SR y 
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alta SC (SR- SC+). Los puntos de 
cortes fueron las puntuaciones me- 
dlas de las distribuciones en ambas 
variables. Después de la selección hi- 
cimos comparaciones entre grupos 
respecto a las variables dependien- 
tes. 

Además de las correlaciones de 
Pearson para establecer asoclacio- 
nes entre variables, usamos la prue- 
ba t, de Student, para la comparación 
de variables entre sexos y entre los 
grupos de transgresores y de no 
transgresores. Asimismo, para la 
comparación entre más de dos gru- 
pos usamos análisis de vartanza sim- 
ples (oneway] con postenores prue- 
bas de rango de Duncan para esta- 
blecer diferencias entre grupos. 

Todos los análisis fueron realizados 
en el centro de cálculo de la Universi- 
dad Autónoma de Barcelona, usando 
el paquete estadístico SPSS. 

RESULTADOS 

En la tabla 1 se pueden apreciar 
los coeficientes de correlación de Pe- 
arson entre las variables de actitudes 
y conducta transgresora. 

La tabla 2 muestra las medias y 
desviaciones típicas en ambos sexos 
en edad y en las variables de perso- 
nalidad y de conducta transgresora. 

La tabla 3 presenta los coeficientes 
de correlación hallados entre las va- 
riables de edad y de personalidad 
respecto a las de actitudes y conduc- 
ta de conducción. 

Las tablas 4 y 5 muestran, para los 
grupos masculino y femenino, res- 
pectivamente, las medias y desviacio- 
nes típicas de las personas más y 
menos transgresoras en las variables 
de edad, de personalidad, actitudes y 
conducta. 

En las tablas 6 y 7 se pueden ob- 
servar, para los grupos masculino y 
femenlno, las medias y desviaciones 
típicas en las variables de estudio de 
los cuatro grupos realizados a partir 
de las variables susceptibilidad al 
castigo y al reforzamiento. 

TABLA 1. Coeficientes de correlación 
de Pearson entre las varia- 
bles ACTI y CONDUC para 
las muestras de hombres, 
mujeres y total. 

r 

Hombres 0,30** 
Mujeres 0,33** 

Total 0,33** 

TABLA 2. Medias y desviaciones típicas en ambos sexos en edad y en las varia- 
bles de personalidad de conducta transgresora. Se presentan los valo- 
res de t y su significación estadística hallados en la comparación de 
grupos. 

I 

Variable Hombres 
(n = 157) I 

Mujeres 
(n = 224) I 

t 
I 

Edad 
I  

24,85 (6,4) 21,23 (0,4) 6,32*** 

SC 
I 

10,92 (52) 
I 

12,lO (4,7) 
SR ll ,40 (4,7) 10,30 (3,9) 1 -,‘:5,“: 1 

EM I 5,56 (214) I 5,70 (2,3) I- I 0,58 

ll ,43 (3,9) ll ,53 (3,7) 
ll,62 (4,7) 13,87 (3,9) 

7,04 (12) 7,18 (l,l) 
QP 16,87 (3,4) 15,76 (3,0) 3.40** 

Actttud 476 (03) 501 (0,8) -2,55” 
Conducta 4,05 (0,4) 4132 (013) -4,97*** 

* p < 0,05; ** p < 0,Ol; *** p < 0,001 

TABLA 3. Coeficientes de correlación de Pearson hallados entre las variables de 
edad y personalidad, y las de actitudes y conducta de conducción. 

QP -0,11* -0,18* -0,Ol -0,29** -0,34=* -0,12 

* p < 0,05; *’ p < 0,oi. 

TABLA 4. Medias y desviaciones típicas de los sujetos más y menos transgreso- 
res en las variables de edad, de personalidad, actitudes y conducta. Se 
presentan los valores de t y su significación estadística hallados en la 
comparación de los grupos. Muestra de HOMBRES. 

Variable 

Edad 

SC 
SR 

EM 

E 
N 
S 

QP 

Actitud 
Conducta 

Transgr. 
(n = 39) 

24,30 (5,2) 

ll,20 (5,l) 
13,61 (4,5) 

16,51 (2,2) 

13,lO (4,4) 
12,58 (4,l) 
723 (12) 

18,12 (3,7) 

429 W) 
3,50 (0,3) 

Normat. 
(n = 37) 

27,05 (7,4) 

ll ,43 (5,7) 
929 (4,2) 

421 (24) 

W4 CV3 
lo,89 (5,0) 
672 (1,l) 

15,62 (3,2) 

491 (1,O) 
4,55 (0,5) 

t 

-1,79 

-0,18 
4,27*** 

4,24*** 

3,67*** 
1,60 
1,74 

3,12** 

-2,86** 
-16,50*** 

* p < 0,05; ** p < 0,Ol; *** p < 0,001 
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TABLA 5. Medias y desviaciones típicas de los sujetos más y menos transgreso- 
res en las variables de edad, de personalidad, actitudes y conducta. Se 
presentan los valores de t y su significación estadística hallados en la 
comparación de los grupos. Muestra de MUJERES. 

Variable Transgr. 
(n = 30) 

Normat. 
(n = 39) I t I 

Edad I 22,33 (5,2) I 23,00 (6,0) 1 -038 1 

SC 
SR 

12,16 (4,9) 
ll,03 (3,7) 

12,64 (4,4) 
9,lO (3,9) 

EM I 530 (233) I 489 (19) I I 0,75 

E ll,56 (3,2) 939 (3,7) 2,09* 
N 13,83 (4,5) 13,00 (3,6) 0,81 
S 720 (173) 634 (1 ,l) 0,83 

QP 15,90 (4,O) 15,28 (2,7) 0,72 

Actitud 4283 (0,7) 5,31 (0,6) -2,75** 
Conducta 3,87 (074) 4,70 (l,l) -10,33*** 

* p < 0.05; ** p < 0,Ol; *** p < 0,001 

TABLA 6. Medias y desviaciones típicas en las variables edad, actitudes y conduc- 
ta de conduccion de los cuatro grupos realizados a partir de las varia- 
bles SC y SR. Se presentan los valores de F resultantes de los análisis 
de varianza y las diferencias significativas entre grupos a partir de la 
prueba de Duncan. Muestra de HOMBRES. 

Grupo 

1. SR+ sc- 

2. SR+SC+ 

3. SR-SC- 

4. SR-SC 

Duncan 

Actitudes 

4,55 (1,0) n = 37 

4,95 (0,7) n = 28 

4,75 (1,0) n = 53 

4,85 (0,9) n = 39 

F (gl: 3,152)= 1,03 

Conducta 

3,80 (0,6) n = 30 

4,Oí (0,4) n = 25 

4,13 (0,4) n = 41 

4,22 (0,4) n = 31 

F (gl: 3,122)= 4,93** 
4,3>1 

’ p < 0,05; ** p < 0,oi; *** p < 0,Ol 

TABLA 7. Medias y desviaciones típicas en las variables edad, actitudes y conduc- 
ta de conduccion de los cuatro grupos realizados a partir de las varia- 
bles SC y SR. Se presentan los valores de F resultantes de los análisis 
de varianza y las diferencias significativas entre grupos a partir de la 
prueba de Duncan. Muestra de MUJERES. 

I Grupo I Actitudes I Conducta I 
1 1. SR+SC- I 4,83 (0,8) n = 54 I 4,28 (0,3) n = 29 I 
1 2. SR+SC+ I 4,98 (1,0) n = 42 I 4,16 (0,5) n = 24 I 

3. SR-SC- 

4. SR- SC* 

Duncan 

5,06 (0,7)n = 78 4,38 (0,3) n = 36 

5,12 (0,7) n = 50 4,42 (0,2) n = 34 

F(gl: 3,219)= 1,22 F (gl: 3,118)= 2,70** 
4.3>2 

* p < 0.05; ** p < 0,oi; *‘* p < 0,Ol. 
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DISCUSIÓN 

Nuestro trabajo empírico aporta al- 
gunos datos de interés sobre la rela- 
ción entre actitudes y conducta, así 
como sobre la predisposición indivi- 
dual a la transgresión de normas de 
circulación. 

En primer lugar, encontramos una 
relación positiva y significativa entre 
actitud y conducta antinormativa. Los 
individuos que percibieron menor pe- 
ligrosidad en las violaciones fueron 
los que declararon mayor conducta 
transgresora. Este hecho avalaría la 
creencia de expertos en la materia 
que consideran las actitudes como 
una variable muy importante en la se- 
guridad vial (Carbonell et al., 1990; 
Montoro, 1993). 

Si bien lo anterior es cierto, los coe- 
ficientes de correlación fueron del or- 
den del 0,30, pero aún lejos de la pro- 
ximidad al coeficiente óptimo de 1, 
Ello confirmaría también la asunción 
de que las actitudes implicarían ten- 
dencias de conducta y no conducta 
real (Myers, 1991). De todas formas 
creemos conveniente profundizar en 
los estudios sobre la relación actitud- 
conducta, de 28 diferentes transgre- 
siones y posiblemente la relación en- 
tre actitudes y conducta no fuera la 
misma en todas y cada una de las 
vulneraciones. 

Hemos encontrado algunas diferen- 
cias de personalidad respecto a la 
comparación entre sexos. Los hom- 
bres fueron más sensibles al reforza- 
miento y presentaron más psicopatía 
que las mujeres. Por el contrario, és- 
tas se presentaron como más sensi- 
bles al castigo y con más neuroticis- 
mo. Estas diferencias de personali- 
dad son habituales entre sexos (Ávila 
et al., 1992; Torrubia, 1992; Eysenck 
y Eysenck, 1973). 

También encontramos diferencias 
respecto a nuestras variables depen- 
dientes. Las mujeres fueron más nor- 
mativas que los hombres, tanto en 
actitudes como en conducta (menos 
transgresiones y menor número de 
multas), hecho habitual en los estu- 
dios de seguridad vial (Martínez et 
al., 1990; Furnham y Saipe, 1993; 
Santos, 1993). Si bien las diferencias 
conductuales de transgresión pudie- 
ran ser imputadas a diferencias en 
edad, experiencia de conducción o en 
número de kilómetros conducidos al 
año, las diferencias halladas en acti- 
tudes, donde no mediatizarían las va- 
riables anteriores, confirmarían la ma- 
yor normativa de la mujer respecto al 
hombre en la conducción de vehícu- 
los. 

Quisiéramos resaltar que aquellas 
variables de personalidad en las que 



se diferenciaron los dos sexos, como 
veremos más adelante, estarían muy 
relacionadas con la transgresión de 
normas de circulación. 

En lo referente a la relación entre 
factores de personalidad y actitudes 
ante las violaciones de normas en la 
conducción, sólo encontramos dos 
asociaciones significativas. Las muje- 
res, más evitadoras de la monotonía, 
fueron las que consideraron menos 
peligrosas las transgresiones. Asimis- 
mo, los hombres, con mayores pun- 
tuaciones en la escala de psicopatía, 
fueron los más antinormativos en la 
escala de psicopatía, fueron los más 
antinormativos en sus actitudes. El 
resto de las correlaciones no fueron 
significativas, si bien existió una ten- 
dencia generalizada en el sentido es- 
perado. 

Por el contrario, encontramos rela- 
ciones claras entre las variables sen- 
sibilidad a la recompensa y extraver- 
sión, y el comportamiento antinorma- 
tivo en los dos sexos. Estos resulta- 
dos son coincidentes con los aporta- 
dos por Martínez et al. (1990), donde 
las personas con más accidentes de 
tráfico presentaron valores superiores 
en extraversión. 

Furnham y Saipe (1993), usando el 
EPQ, reportaron relaciones positivas 
entre neuroticismo y transgresión, así 

ximo los accidentes de circulación 

ocodenfales 

como no relación entre dicha conduc- 
ta y la variable extraversión. Nuestros 
resultados fueron bastante diferentes 
de los anteriores, ya que no encontra- 
mos relación en la variable neuroticis- 
mo y sí en extraversión. La discre- 
pancia respecto a esta última variable 
pudiera ser debida al hecho de usar 
dos cuestiones diferentes. Las esca- 
las de extraversión del EPI y del EPQ 
no son similares, ya que la del último 
perdió muchos ítems de impulsividad 
que contemplaba la del EPI. 

En el grupo masculino también 
aparecieron relaciones significativas 
entre evitación a la monotonía y 
transgresión. Ello sería coincidente 
con la información aportada anterior- 
mente por Zuckerman y Neeb (1980), 
donde los sujetos que conducían a 
velocidades superiores a la permitida 
fueron muy buscadores de sensacio- 
nes. También Furnham y Saipe 
(1993) encontraron relación entre 
susceptibilidad al aburrimiento y 
transgresión. Recordemos que la va- 
riable de evitación de la monotonía 
está muy relacionada con la búsque- 
da de sensaciones, en general, y con 
la susceptibilidad al aburrimiento, en 
particular. 

Además de las correlaciones entre 
variables, comparamos a los sujetos 
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más y menos transgresores de la 
muestra. Los resultados, obviamente, 
fueron coincidentes con los anteno- 
res. Los sujetos más antinormatwos, 
respecto a los normatrvos, presenta- 
ron valores superiores en SR y en E, 
en ambos sexos, y en EM, en el gru- 
po masculino. Estos últlmos resulta- 
dos tendrían especlal valor, ya que 
fueron controladas ciertas variables 
extrañas que podrían contaminar 
nuestro estudio. En efecto, no existie- 
ron dIferencias entre grupos respecto 
a las vanables edad, antigtiedad en la 
conducción y kilómetros conducidos 
(Pérez y Castellá, 1993), factores 
muy Importantes en la explicación de 
las transgresiones y accidentes de 
circulación (Carbonell et al., 1990). 

Respecto a la posible influencia de 
la sensibilidad al castigo sobre las ac- 
titudes o conductas antinormatwas, 
no encontramos relaclones significatr- 
vas. Ello podría deberse al hecho de 
haber utilizado valores globales de 
las diversas transgresiones en nues- 
tras variables dependientes. Sería de 
utilidad, pues, el investigar posibles 
relaciones entre la senslbllldad al 
castigo y transgresiones concretas. 

Era de esperar que la pstcopatía se 
relacionara con la conducta transgre- 
sora en circulación. Nuestros resulta- 
dos evidencian lo anterior, ya que Las mujeres son más normativas que los hombres, tanto en actitud como en conducta. 

Los hombres con mayor puntuación en la escala de psicopatía, son los mas 
antinormativos en sus actitudes. 
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aquellos sujetos que puntuaron más 
alto en la escala de psicopatía que 
utilizamos fueron los más antinormati- 
vos, tanto en actitudes como en con- 
ducta. Este hecho fue mas patente en 
la muestra masculina, donde todas 
las relaciones fueron signlficativas. Lo 
anterior no nos ha de extrañar, dado 
que las personas con altos valores de 
psicopatía se caracterizarían por pre- 
sentar rasgos de personalidad rela- 
cionados con la Impulswldad o bús- 
queda de sensaciones, que, como 
hemos visto, están muy relacionados 
con la vulneración de normas socla- 
les. 

A mayor senslbllidad a las señales 
de castigo, menor probabilidad de In- 
volucrarse en conductas transgreso- 
ras, y a mayor susceptibilidad a las 
señales de recompensa, mayor pro- 
babilidad de asunción de nesgo y de 
transgresión. Así pues, esperábamos 
que las personas más propensas a la 
vulneración de normas fueran aque- 
llas con altos valores en susceptibili- 
dades al reforzamiento (impulso para 
actuar) y con balas puntuaciones en 
sensibilidad al castigo (sin freno para 
actuar). Siguiendo el mismo razona- 
miento, esperábamos que aquellos 
sujetos poco sensibles a la recom- 
pensa (sin impulso para actuar) y muy 



Creemos que para la adopción 
de fórmulas eficaces para 
aumentar la seguridad vial seria 
de suma importancia el 
conocimiento de ciertas 
características psicológicas 
asociadas a la transgresión de 
normas en la conducción de 
vehículos. 

sensibles al castigo (con freno para 
actuar) fueran los más normativos. 

Nuestros resultados abonarían lo 
anterior, parcialmente en lo referente 
a actitudes y totalmente respecto a 
conducta. Cuando utilizamos el valor 
medlo de la percepción de peligro de 
las diversas transgresiones como va- 
riable dependiente, no encontramos 
diferencias significativas entre gru- 
pos, si bien encontramos tendencias 
en el sentido esperado. En ambos 
grupos, los sujetos más susceptibles 
al reforzamiento y menos sensibles al 
castigo fueron los que asignaron me- 
nor peligrosidad a las transgresiones. 
Asimismo, en la muestra femenina 
apareció una progresión escalonada 
en el sentido esperado. 

A diferencia de las actitudes, cuan- 
do utilizamos la puntuación global de 
frecuencia de transgresiones, sí en- 
contramos diferencias significativas 
entre grupos. Tanto en varones como 
en mujeres, las personas menos sus- 
ceptibles a la recompensa y más sen- 
sibles al castigo fueron las más nor- 
mativas. Además, en el grupo de va- 
rones se dio una clara progresión, en 
el sentido esperado, en los valores de 
transgresión entre grupos. 

Después de nuestro estudio nos 
atrevernos a hacer algunas reflexio- 
nes. En primer lugar, las variables 
susceptibilidad al castigo y a la re- 
compensa, derivadas de la teoría de 
Gray (1981) y susceptibles de ser 
medidas por instrumentos locales 
(Torrubia et al., 1993), tendrían un 
gran valor informativo en los estudios 
de las relaciones entre personalidad y 
transgresión de normas. 

Creemos imprescindible considerar 
cada una de las diferentes transgre- 
siones como variables dependientes. 
El haber utilizado valores medios de 
las 28 transgresiones propuestas nos 
permite una primera aproximación al 
tema, pero, como hemos apuntado 
repetidamente, la discriminación en- 
tre las diversas transgresiones podría 
aportar mucha más luz a nuestra ma- 
teria de estudio. 

Por último, necesitaríamos profun- 
dizar en la relación actitudes-conduc- 
ta y, para ello, también diferenciar en- 
tre tipos de transgresiones. 

Si los resultados aportados en 
nuestro estudio fueran confirmados 
en las investigaciones futuras pro- 
puestas, tendríamos algunos elemen- 
tos para actuar de cara a conseguir 
una seguridad vial mejor y una con- 
ducción de vehículos más gratifi- 
cante. 
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